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RESUMEN
Uno de los grandes esfuerzos de la ciencia moderna ha sido la identidad simbólica y la eco-
nomía de conceptos en el uso del lenguaje a la hora de clasificar los objetos. Si bien, por un
lado, el desechar los nombres vulgares cumple el objetivo de clasificación, por el otro, se tiran
por la borda los contenidos simbólicos y funciones que estos nombres tienen enraizados en el
habla popular. Los nombres son claves de un sistema simbólico o de una cosmovisión determi-
nada. Este trabajo tiene como objeto de estudio los nombres vulgares de las orquídeas funda-
mentalmente a partir de las fuentes de nominación y la motivación para verificar y establecer
criterios que resuelvan la problemática de esta parcela del español en Cuba.
Palabras clave: Fitonimia, Orquideónimos vulgares, Fuentes de nominación, Motivación.
SUMMARY
One of the greatest efforts of modern science has been the symbolic identity and the economy
of concepts in the language use at the time of classifying objects. If so, on the one hand, the
common names are refused to fulfill the classification objectives. But, on the other hand, the
symbolic meanings and functions which are rooted to the popular speech will be thrown over.
Names are keys of a sign system or of a determined cosmovision. Thus the study object of this
paper is the common orchid names taking into account mainly the naming sources and motivation
in order to verify and establish criteria that solve the problem of this part of the Spanish in Cuba.
Key words: Plant Names, Common Orchid Names, Naming Sources, Motivation.
INTRODUCCIÓN
A través de los siglos, las orquídeas han significado diferentes cosas para distintas
personas. Ellas han sido las predilectas y especiales para los ramos de novias o para
el Día de las Madres. Además, fueron también símbolo de amor y belleza e indica-
ban gracia, delicadeza y fragancia. Es decir, significaban todas las cualidades consi-
deradas nobles y elegantes en una mujer. Incluso algunos países han escogido deter-
minadas especies de orquídeas como representación de la flora nacional. Tal es el
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caso de Venezuela (Cattleya mossiae o flor de mayo), Costa Rica (Cattleya skinneri o
guaria morada y flor de San Sebastián), Colombia (Cattleya trianae o flor de mayo,
mayo, orquídea común y orquídea lirio), Guatemala (Lycaste virginales o monja blan-
ca), Panamá (Peristeria elata o flor del Espíritu Santo y paloma), Honduras (Brassavola
digbyana o barba de viejo), Brasil (Laelia purpurata), entre otros ejemplos.
Como se puede observar las plantas poseen nombres científicos y vulgares o
vernáculos. Cuando hacemos alusión al término nombre vulgar nos referimos a un
nombre común o general, en oposición al técnico o especializado. Por tanto, el nombre
vulgar de una planta es el fitónimo que utiliza la mayoría de las personas al referirse
a ellas, pero que no es utilizado en la botánica por los especialistas y técnicos en
una conversación oficial como terminología científica, según Cabré (1995).
La fitonimia vulgar en las orquídeas es muy limitada. Esto se debe a que las or-
quídeas son más bien plantas ornamentales y no constituyen una fuente de alimento,
maderable o medicamento para el ser humano. De ahí que no se sintiera la necesi-
dad de especificar con lujo de detalles las diferencias en esta familia. Sin embargo,
aunque son pocos los nombres vulgares de las orquídeas, se aprecia la diferencia-
ción regional en el caso de Cuba.
El presente trabajo tiene como objeto de estudio los nombres vulgares de las or-
quídeas en Cuba. Para un estudio de este tipo es imprescindible recurrir a varias dis-
ciplinas como la lingüística, onomástica, fitonomástica, botánica, sistemática, taxono-
mía, nomenclatura, etc. (López Trabanco 2009) que nos permiten descifrar toda la
interesante historia que se encuentra detrás del nombre de una planta.
Tres hechos nos llaman la atención de este primer acercamiento:
— La ausencia de un estudio lingüístico sobre la orquideonimia.
— La discontinuidad con que se presentan los trabajos sobre la fitonimia, en ge-
neral, desde el punto de vista lingüístico.
— Las publicaciones botánicas, tales como floras y monografías de géneros, que
frecuentemente incluyen una simple traducción de los nombres técnicos em-
pleados, no satisfacen las expectativas de los interesados en las orquídeas.
Por eso, consideramos que es necesario estudiar las peculiaridades y principios
que rigen las denominaciones populares, para verificar y establecer criterios que re-
suelvan la problemática de esta parcela de la lengua nacional de los cubanos, en la
que intervienen dos ciencias particulares, la botánica y la lingüística.
Este trabajo se propone el objetivo científico de estudiar y esclarecer, desde el punto
de vista lingüístico, los recursos de formación de palabras y semánticos que partici-
pan en el proceso de denominación de las orquídeas, tomando en cuenta los
orquideónimos populares. Con esto aspiramos a que los especialistas en botánica y
lingüística puedan contar con un instrumento útil de trabajo e información. Asimis-
mo, se hace énfasis en la relación entre el nombre vulgar y la motivación.
METODOLOGÍA
Para este estudio recurrimos al análisis sociolingüístico Vallés (1988), Vallés y Ca-
ballero (1989) y López Trabanco (1999b) de los nombres vulgares en la comunica-
ción, tomando en cuenta en este caso, únicamente la profesión y los años de expe-
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riencia de los encuestados, puesto que se trata de plantas de poca importancia prag-
mática para la población. Como se desprendió del trabajo de campo, otros factores
sociales (nivel escolar, tipo de educación, sexo, origen étnico y clases sociales) fue-
ron irrelevantes para el trabajo de campo por los motivos arriba expuestos. En fin,
este hecho nos forzó a realizar la investigación en los lugares donde parte de la po-
blación se dedica al cultivo, investigación y comercialización de las orquídeas.
Pudimos establecer preferencia de uso según la especialización o no del encuestado.
Asimismo, se atestiguó la vigencia de nuevas denominaciones no registradas en in-
vestigaciones anteriores. El procedimiento utilizado con respecto al universo de la
muestra estuvo basado en los nombres de las orquídeas más conocidas en Cuba des-
de el punto de vista ornamental y económico, sin atender a su presencia o ausencia
en el lugar, y sin considerar la división de las orquídeas en nativas o exóticas, es decir,
las introducidas en el país. «Esto se debe a que muchas de estas últimas se hayan
adaptado tan bien a nuestro entorno, que son muy conocidas en diferentes lugares
de nuestro país donde los no especialistas las consideran nativas» (Díaz 1988: 17).
A partir de la entrevista abierta o cualitativa (Pardinas 1979) se constató el desco-
nocimiento casi general de los posibles diversos nombres de las orquídeas, tanto vul-
gares como científicas, entre los campesinos que habitan fundamentalmente en las
zonas montañosas como parte del ecosistema natural de las orquídeas y otras perso-
nas sin relación directa con esta familia botánica, como ya se explicó anteriormente.
La muestra estuvo distribuida de la siguiente forma para campesinos y personas
inexpertas:
Provincias Cantidad de informantes
Pinar del Río, Artemisa, La Habana, Mayabeque y Matanzas (Occidente) ................ 24
Cienfuegos, Sancti Spíritus, Villa Clara y Ciego de Ávila (Centro) ............................. 23
Camagüey, Holguín, Las Tunas, Granma, Santiago de Cuba
y Guantánamo (Oriente) ............................................................................................... 23
Total ......................................................................................................................... 70
La entrevista abierta se utilizó como sondeo espontáneo para obtener algunos datos
necesarios, con el fin de estructurar, posteriormente, la entrevista dirigida.
La entrevista dirigida fue realizada en el Jardín Botánico Orquideario de Soroa de
la Universidad de Pinar del Río, el Jardín Botánico Nacional de la Universidad de La
Habana, El Jardín Botánico de Cienfuegos, el Jardín de Helechos de Santiago de Cuba
y las Estaciones Ecológicas de la Reservas de la Biosfera del país. Todos esos centros
poseen una cantidad considerable de orquídeas. Aunque el lugar de referencia más
significativo para la muestra fue en Soroa, ya que es un jardín especializado en or-
quídeas que atesora una colección de 700 especies entre ellas 150 cubanas.
Distribución de la muestra de los informantes
Jardín Botánico Orquideario de Soroa ..................................................... 20
Jardín Botánico Nacional ............................................................................ 10
Jardín Botánico de Cienfuegos .................................................................... 8
Jardín de Helechos de Santiago de Cuba .................................................. 8
Estaciones Ecológicas de las Reservas de la Biosfera .............................. 9
Total .................................................................................................... 55
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Los datos obtenidos mediante la entrevista estructurada fueron analizados desde
el punto de vista estadístico. Esta se pudo enriquecer cualitativamente con adecua-
ciones específicas en el procedimiento de su aplicación, como la introducción de pre-
guntas de profundización.
Para la selección de los nombres vulgares el mayor aporte fue encontrado en el
Diccionario botánico de nombres vulgares cubanos (Roig 1988) y en el artículo «Nom-
bres vulgares de orquídeas cubanas» (Truffin 1957). Además, se tuvieron presentes los
datos obtenidos en las entrevistas realizadas en diferentes lugares del país.
El grupo temático estaba centrado para el interrogatorio en una proposición de
alternativa de respuestas que, en su conjunto, constituían la guía léxica; y una lámi-
na, fotografía o ilustración para cada especie. Finalmente, para confeccionar los Cua-
dros 1 y 2 de los nombres vulgares de las orquídeas en Cuba se tuvieron en cuenta
los nombres científicos reportados por Acuña (1938), León (1946), Dietrich (1984) y
Mujica et al. (2000).
1. BREVE ACERCAMIENTO HISTÓRICO A LA FITONIMIA POPULAR
1.1. Primeras referencias de los nombres de las plantas
Las primeras referencias sobre las plantas cubanas son las citadas por Cristóbal
Colón (1436-1506) en su Diario de navegación, conservado y reproducido por el Fraile
Bartolomé de las Casas (1474-1566) en su Historia general de las Indias (1875-1876).
Martín Fernández de Navarrete publicó un trabajo titulado Colección de los viajes y
descubrimientos (1825), que menciona al descubridor de América y cita las plantas
observadas en su primer viaje. De este modo, debemos considerar a Colón como el
primer naturalista y herborizador europeo de las Indias Occidentales, al señalar él
mismo en su Diario:
Ha árboles de mil maneras, y todos de su manera fruto y todo huelen que es maravilla,
que yo estoy el más penado del mundo, de no cognoscer, porque soy bien cierto todas
son cosas de valor, y de ellos traigo la demuestra y asimismo de las yerbas. (Dom. 21
oct. 1492).
Otro aspecto interesante fue que Colón, al describir los árboles con ramas de di-
ferentes características, pudo haberse referido a alguna orquídea, sin percatarse que
eran bejucos, enredaderas y plantas epifitas que habitaban sobre estos en las zonas
tropicales (López Trabanco 1999b).
Y vide muchos árboles muy diformes de los nuestros, y de ellos muchos que tenían las
ramas de muchas maneras y todas en un pie, y un ramito es de una manera y otros de
la otra, y tan deformes, que es la mayor maravilla del mundo, cuanta es la diversidad de
la una manera a la otra, verbi gracia, un ramo tenia las hojas a manera de caña y otro de
manera lentisco; y así en un solo árbol de cinco o seis maneras y todas tan diversas: ni
estos son enjeridos porque se puede decir que el injerto lo hace antes son por los mon-
tes ni cura de ellos estas gentes (Dom. 21 oct. 1492).
Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557) fue el primero que estudió con deli-
berado propósito los documentos de las Indias Occidentales. En 1514 se trasladó por
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primera vez a América, la cual visitó en cinco oportunidades, con el cargo de primer
cronista de las Indias por nombramiento del Rey. Indudablemente, él fue un verda-
dero naturalista por el lujo de detalles que proporciona en sus descripciones sobre
los animales y las plantas americanas. Fernández de Oviedo publicó Historia general
y natural de las Indias, Islas y Tierra firme (1944). Los volúmenes del número siete al
quince corresponden a la naturaleza de las Indias. Esta obra de Fernández de Oviedo
tiene al final un glosario de voces americanas, en donde aparecen numerosas men-
ciones de plantas, sin que los editores incorporaran, lamentablemente, su correspon-
diente nombre científico.
Fernández de Oviedo describe en la primera parte las plantas de las Antillas e ilustra
su obra con grabados muy útiles. En ella, por ejemplo, determina especies cubanas
como el lirio (Hymenocallis caribaeum) y numerosos cactus de los géneros Opuntia
y Cereus, entre otros.
Las noticias dispersas en los escritos impresos en el siglo XVI sobre la naturaleza
de las Indias fueron recopiladas por Antonio Herrera (1559-1625) en su Historia ge-
neral de los hechos de los castellanos en las Indias y tierra firme del Mar Océano (1601-
1615), (Núñez Jiménez 1985); pasaban de 300 las plantas en ella mencionadas, obra
que se puede considerar como el resumen de lo conocido al terminar aquel siglo del
descubrimiento.
Finalizada la conquista e iniciada la colonización de las tierras americanas, comen-
zaron las exploraciones geográficas y la recolección de materiales naturales para los
museos y laboratorios de Europa. Fue entonces cuando se interesan los naturalistas
del Viejo Mundo por la naturaleza americana, especialmente los investigadores fran-
ceses, ingleses, alemanes, suecos y holandeses, quienes pueden considerarse como
los fundadores de las ciencias naturales en América.
Por cierto, no hay reportes escritos sobre el cultivo de orquídeas en América en
épocas precolombinas. Sin embargo, existen nombres en quechuas para dos orquí-
deas muy bellas: wagauki, que significa ‘exclamarás’, para Masdevallia veitchiana, y
hynay huayna, ‘siempre joven’, para Epidendrum secundum.
1.2. Referencias de los estudios lingüísticos de la fitonimia popular en Cuba
Los estudios fitonímicos desde el punto de vista lexicográfico, podemos ubicarlos
a partir de Esteban Pichardo (1799-1879) con su Diccionario provincial casi razona-
do de voces y frases cubanas (1876), que se considera la primera recopilación
lexicográfica sistemática latinoamericana, donde brinda una explicación de la flora,
entre otras cosas. Más tarde aparece el Diccionario botánico de los nombres vulgares
cubanos y puertorriqueños (1889), de Manuel Gómez de la Maza.
Una de las obras cumbres dentro de la lexicografía botánica de Cuba lo constitu-
ye el Diccionario botánico de nombres vulgares cubanos (1988), de Juan Tomás Roig,
ya que incluye 5009 epígrafes o artículos correspondientes a otros tantos nombres
vulgares, la mayoría de ellos tomados de distintos autores cubanos. Esta edición con-
tiene 924 nombres vulgares adicionales no publicados en diccionarios anteriores, y
algunos de ellos corresponden a especies nuevas para la ciencia, que fueron descri-
tas con posterioridad a la publicación de la primera edición.
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El contenido fundamental del libro de Roig era el siguiente: a partir del nombre
vulgar, se definía y describía la planta, para lo cual aportaba datos de localización,
morfología, color de las flores y usos. Además de registrar el nombre científico de
cada planta, resaltaba los casos de sinonimia de los nombres vulgares. Basado prin-
cipalmente en esta obra, Marcial Truffin publicó un artículo titulado, «Nombres vulga-
res de orquídeas cubanas» (1957), donde describe cada planta y argumenta acerca de
la motivación que dio origen a su nombre vulgar. Asimismo se han tenido en cuenta
los nombres vernáculos del libro Géneros de orquídeas cubanas de Mujica et al. (2000).
De forma general, todos centran su atención en los nombres científicos y vulga-
res, fundamentalmente desde el ángulo de la botánica, aunque dirigen su obra hacia
un público más diverso. Es decir, el interés no va encaminado hacia un estudio lin-
güístico de las denominaciones populares; más bien se hace referencia a los nom-
bres científicos por una parte y a los vulgares por otra.
Desde el punto de vista lingüístico se han hecho estudios dispersos en el campo
de la fitonimia, que sirven de base para este trabajo, como es «Casos de sinonimia
entre los fitónimos cubanos» de Victoria Carneado (1978).
Sergio Valdés Bernal en su libro Los indoamericanismos en la poesía cubana de
los siglos XVII, XVIII y XIX, refleja explícitamente que queda un gran espacio para las
investigaciones fitonímicas en Cuba, al plantear:
En esas fatigosas relaciones de fitónimos encontramos algunos aspectos que considera-
mos de interés destacar para los que algún día emprendan con rigor científico el estudio
de la fitonimia cubana. (1984: 63).
Estos aspectos analizados y otros más que existen fuera de los poemas consultados para
el presente trabajo pudieran constituir en el futuro interesantes temas de investigación para
aquellos que deseen adentrarse en los problemas de nuestra fitonimia. (Ibid.: 67).
Además, en su otro libro La evolución de los indoamericanismos en el español
hablado en Cuba hace alusión a la «necesidad de estudiar la nomenclatura botánica
de Cuba» (Valdés Bernal 1986: 116). Se puede apreciar que hasta el presente las in-
cursiones de botánicos y lexicógrafos no centraron su atención en un estudio lingüístico
detallado y abarcador de la fitonimia cubana, y menos aun de la orquideonimia. De
ahí que Pedro J. López Trabanco (1996) comenzara publicando el Catálogo etimológico
de las orquídeas cubanas y recientemente «Estudio lingüístico de la fitonimia científi-
ca de las orquídeas desde una perspectiva multidisciplinaria» (2009).
2. FUENTES DE NOMINACIÓN DE LAS ORQUÍDEAS
Los orquideónimos vulgares, como cualquier otro fitónimo, son creados a partir
de tres fuentes de nominación fundamentales: la formación de palabras o lexicalización
(Bauer 2003; Booij 2005; y Brinton y Traugott 2005), la extensión semántica y el prés-
tamo. Aunque la formación de palabras y la extensión semántica no son procedimientos
excluyentes en algunos casos.
521
Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, vol. LXVII, n.o 2, pp. 515-534, julio-diciembre 2012,
ISSN: 0034-7981, eISSN: 1988-8457, doi: 10.3989/rdtp.2012.20
ESTUDIO LINGÜÍSTICO DE LA FITONIMIA VULGAR DE LAS ORQUÍDEAS EN CUBA
2.1. La lexicalización
Es concebida generalmente como el cambio a través del cual en ciertos contextos
lingüísticos los hablantes usan una construcción sintáctica o una formación de pala-
bras como una nueva forma con propiedades formales y semánticas propias, que no
son completamente derivables o predecibles de los constituyentes que la componen
(Brinton y Traugott 2005: 96). Esta fuente de nominación está representada fundamen-
talmente en el caso de los nombres vulgares a través de los recursos de derivación,
composición y reducción o abreviación.
2.1.1. La derivación es un proceso de formación de palabras que consiste en la
adición de afijos (prefijos y sufijos) derivativos a la base del nombre. En el caso de
los nombres vulgares hemos encontrado culantrillo (Ionopsis utricularioides): culantro
+ illo; vainilla (Vanilla planifolia): vaina + illa; avispita (Encyclia fucata): Avispa +
ita, este caso en particular se compone, desde el punto vista formal, por derivación;
mientras que, existe semánticamente una comparación tácita que señala la semejanza
entre las flores y el insecto.
2.1.2. En nuestro trabajo utilizamos el concepto de composición para denominar
el proceso por el cual una unidad denominativa está formada por más de una pala-
bra, en la cual el todo funciona como un único elemento léxico inseparable. Es de-
cir, una serie de morfemas léxicos (un sintagma) se convierten en una unidad signifi-
cativa o fraseológica, que Corpas definía como «especialización semántica» (1996: 25)
y Alpizar como «lexicalización o sintagmación» (1997: 108). Este proceso se encuentra
muy representado en los nombres vulgares. Por ejemplo, orquídea de chocolate
(Encyclia phoenicia), zapatilla de la reina (Paphiopedilum insigne), paloma del Espí-
ritu Santo (Peristeria elata). Todos esos fitónimos funcionan como una unidad léxica
o composición.
2.1.3. La abreviación o reducción es un proceso de formación de palabras que
consiste en la reducción de una palabra en una de sus partes. Este proceso es muy
usual en la conversación cotidiana entre personas relacionadas con las orquídeas,
quienes mediante la abreviación simplifican los nombres científicos, ya que, por ejem-
plo, es más fácil decir pafio por Paphiopedilum, cimb por Cymbidium, fragmio por
Phragmipedium. De esta forma el nombre científico se vulgariza.
2.2. La extensión semántica
Este recurso interviene a través del uso de la metáfora o metonimia, mediante las
cuales un término ya existente adquiere un nuevo significado a partir de una rela-
ción de analogía o contigüidad respectivamente.
2.2.1. La metáfora traslada el sentido recto de los vocablos a otro figurado, en vir-
tud de una comparación tácita. Por ejemplo, como es el caso de rana (Polyradicion
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lindenii): por la forma de la flor que semeja una rana; araña (Brassia caudata,
Arachnis sp.): por el parecido de las flores con las arañas; platanito (Schomburgkia
tibicinis): por la forma y color de los bulbos que recuerdan un platanito; mano
(Marsupiaria valenzuelana): por la disposición de las hojas que son semejantes a una
mano; zapatilla (Paphiopedilum sp., Phragmipedium sp.): por la forma del labelo que
semeja la puntera de una zapatilla.
2.2.2. En la metonimia la transferencia está basada en una asociación de contigüi-
dad. Un ejemplo sencillo es el empleo de un rasgo representativo, que posee la flor
u otra parte de la planta, para nombrar la planta como el color, la forma, el olor, la
belleza, etc. Es decir, la parte por el todo.
Los casos más frecuentes de metonimia observados en la denominación de las
orquídeas son:
Por el lugar de procedencia de la planta. En alusión al lugar solamente encontra-
mos Orquídea de San Miguel, nombre empleado (en Matanzas) para Bletia purpurea.
«Probablemente se debe a que esta planta fue colectada en San Miguel de los Baños»
(Roig 1988: 725).
Por el titular de la planta, el nombre o apellido de la persona que la colectó, cul-
tivó o tuvo alguna relación con la planta; otras veces se hace referencia a una perso-
nalidad relevante para la ciencia o algún personaje religioso. En este caso encontra-
mos algunas lexicalizaciones dedicadas a una familia de cultivadores en Soroa, como
orquídea Pilar, orquídea Pilila, vanda Camacho. En el caso que hace referencia a
personajes religiosos encontramos Espíritu Santo, San Pedro, San Juan, San José, San
Cristóbal para varias especies de orquídeas.
Por un rasgo físico saliente de la planta o una de sus partes: vainilla rosada
(Encyclia griesebachiana), orquídea negra (Encyclia cochleata) por el color de las
flores, meaíto se refiere a Coelogyne láctea, por el olor a orina de las flores.
Por el hábito o la forma de vida o crecimiento, como característica principal. Por
ejemplo, Orquídea sin hojas: este nombre se refiere a Polyradicion lindenii, por la
forma de vida de la planta
Por la época que florece o posee fragancia, como característica principal. Por ejem-
plo, Dama de la noche: hace referencia a la fragancia nocturna. Este nombre se re-
fiere a Epidendrum nocturnum.
2.3. El préstamo
El préstamo consiste en el paso de un vocablo de un sistema lingüístico a otro,
ya sea conservando su forma original o adaptándola a las características de la lengua
asimiladora. Por ejemplo, si partimos de un estudio etimológico se puede determinar
que muchos de los nombres científicos de las plantas se formaron del griego y que
posteriormente fueron latinizados. Asimismo, varios fitónimos vulgares del español se
latinizaron y otros preservaron su forma original para convertirse en los nombres cien-
tíficos. Es decir, los préstamos ocurrieron a la inversa tales como: vainilla fue utiliza-
do para formar (Vanilla dilloniana, V. planifolia), araña en (Arachnis sp.) y vainilla
mexicana en (Vanilla mexicana). Concretamente en este estudio específico se iden-
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tificó como préstamo en los nombres vulgares guaria, que es un fitónimo indígena
de Costa Rica y se refiere a la especie Cattleya skinneri. Además, varios hispanoha-
blantes, especialistas o no, al utilizar los nombres científicos los castellanizan. Por ejem-
plo, José Martí (1985), cuando describió una exhibición de orquídeas en los Estados
Unidos escribió: ‘Oncidio’ por Oncidium, ‘Epidendro’ por Epidendrum, ‘Dendrobio’
por Dendrobium entre otros. Esto ocurre frecuentemente en la comunicación oral.
3. REPORTES DE LOS NOMBRES VULGARES DE LAS ORQUÍDEAS EN CUBA
Hay nombres vulgares de orquídeas restringidos a un lugar específico (McCartney
1985), ya que se utilizan por razones afectivas o utilitarias locales, y pueden coincidir
con el nombre vulgar de otra especie o género en un país o provincia (López Trabanco
1996). Por ejemplo, si se hace un análisis detallado de la forma peculiar de los jardi-
neros al llamar a las orquídeas que atienden en el Orquideario de Soroa, encontrarán
nombres como caguaso, refiriéndose a las especies del género Phragmipedium, y no
al Paspalum vigatum, que es el más conocido o ‘verdadero’ caguaso. Otros nombres
son chocolate, canela y meaíto para la Encyclia phoenicea, Lycaste aromatica y
Coelogyne lactea, respectivamente, por el olor que desprenden sus flores.
Seis orquídeas creadas a partir de la hibridación fueron concebidas en honor de
Tomás F. Camacho, español antiguo dueño del jardín y otros miembros de su familia
(Schultes y Ponce de León 1955), como Laeliocattleya Memoria Pilar León (Vacherot-
Lecouple 1951)1, Cattleya Memoria Pilila Camacho (H. Paterson e hijos 1951), Vanda
Tomás F. Camacho (E. T. Iguanaga 1953), Laeliocattleya Rosarito Camacho (C. Sladder
1953), Cattleya Taito Golderos Camacho (P. Cholet y cia. 1952), Cattleya Haidecita Díaz
Camacho (G. A. D. Jong 1952).
Los trabajadores del Orquideario de Soroa las nombraban como: orquídea Pilar
León, orquídea Pilila, Vanda Camacho, orquídea Rosarito, orquídea Taito y orquídea
Haydecita. Es decir, en la mayoría de los casos sustituían el nombre genérico por el
de orquídea, y abreviaban el nombre de la persona. Para individuos de otros lugares
esas orquídeas eran llamadas simplemente orquídeas u orquídea común.
Por último, es necesario aclarar que a las orquídeas nativas cubanas se les cono-
ce como orquídeas cimarronas, mientras que a las exóticas las llaman orquídeas u
orquídeas comunes, como se expresó anteriormente.
1 Es necesario aclarar que en la taxonomía se refleja entre paréntesis los creadores o clasifica-
dores de un nuevo híbrido, género o especie.
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CUADRO 1. NOMBRES VULGARES DE LAS ORQUÍDEAS CUBANAS
NOMBRES VULGARES NOMBRE CIENTÍFICO
Candelaria, orquídea de San Miguel Bletia purpurea
Araña, jirafa Brassia caudata
Orquídea de la costa, San Pedro Cattleyopsis lindenii
Cuaresma Cattleyopsis ortgiesiana
Cañuela, mazorca de maíz, lanza
del diablo, tarro de vaca, cirtopodio Cyrtopodium punctatum
Pesetera, avispita, garrapata Encyclia boothiana
Orquídea negra Encyclia cochleata
Lluvia de oro, granito de oro, vainilla
amarilla, avispita, San Pedro Encyclia fucata
Orquídea araña Encyclia fragrans
Collarín, San Pedro, vainilla rosada Encyclia griesebachiana
Orquídea chocolate, chocolate, San
Pedro, flor de San Pedro, vainilla,
orquídea vainilla, orquídea de hombre Encyclia phoenicea
Cebolleta Encyclia plicata
Vainilla rosada, cañuela, San José,
Semana Santa Encyclia cordigera
San Juan y San Pedro Epidendrum sp.
Cañuela hembra Epidendrum brevifolium
Flor de San Pedro, dama de la noche,
San Pedro Epidendrum nocturnum
Culantrillo Ionopsis utricularioides
Trompeta de Judea, cuaresma Laeliopsis cubensis
Mosquito Leochilus salvus
Manito, mano Marsupiaria valenzuelana
Bailarina Oncidium lemonianum
San Juan Oncidium leiboldii
Oreja de burro, guataca de burro,
flor de San Pedro, San Pedro Oncidium luridum
Orquídea monja Phaius tankervilliae
Flor de llantén, curujey, hojas de llantén Pleurothallis gelida
Rana, fantasma, orquídea sin hoja,
orquídea áfila, orquídea sapo Polyradicion lindenii
Búho, platanito Schomburgkia tibicinis
Vainilla Vanilla sp.
Vainilla lombricera, bejuco lombricero Vanilla planifolia
Bejuco de lombriz Vanilla dilloniana
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CUADRO 2. NOMBRES VULGARES DE ORQUÍDEAS EXÓTICAS NATURALIZADAS
NOMBRES VULGARES NOMBRE CIENTÍFICO
Palomita, orquídea limón Aerides odorata
Araña Arachnis sp.
Orquídea, orquídea común, la gata Cattleya lueddemanniana
Orquídea, orquídea común Cattleya labiata
Orquídea bonita Cattleya sp.
Guaria morada, flor de San Sebastián Cattleya skinneri
Meaíto Coelogyne lactea
Orquídea negra Coelogyne pandurata
Orquídea canela, canela Lycaste aromatica
Zapatilla de la reina, zapatilla, orquídea
zapatico, pafio, zapatico, zapatilla
de Venus Paphiopedilum sp.
Zapatilla amarilla, pafio amarillo Paphiopedilum insigne
Zapatilla blanca, pafio blanco Paphiopedilum niveum
Cuaresma, mariposa Laelia anceps
Flor de San Juan, Cimbidio Cymbidium ensifolium
Paloma, orquídea paloma, paloma
del Espíritu Santo Peristeria elata
Majacito Pholidota imbricata
Zapatilla de la reina, zapatilla, caguaso,
fragmio Phragmipedium sp.
Fragmio verde, zapatilla verde Phragmipedium longifolium
Orquídea del sol Spathoglottis plicata
Torito Stanhopea oculata
Vanda azul Vanda coerulea
Palito chino, mariposa, orquídea abeja,
orquídea voladora Vanda teres
4. CLASIFICACIÓN DE LOS NOMBRES VULGARES SEGÚN LA MOTIVACIÓN
Los fitónimos vulgares surgen espontáneamente relacionados con diferentes cam-
pos de asociación del nombre con la realidad objetiva, por lo que podemos plantear
que generalmente los fitónimos vulgares son nombres motivados. «Aunque no todos
ellos se manifiestan transparentes», si recurrimos a la terminología de Ullmann (1967:
91), o sea, que no en todos los casos se puede determinar el rasgo motivador por lo
que se convierten en arbitrarios. Para hacer el estudio de los orquideónimos vulgares
a partir de la motivación, establecimos trece categorías (López Trabanco 1999a), las
cuales se muestran a continuación:
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4.1. Antropofitónimos: motivación basada en el nombre de personas
Este grupo no es muy representativo en los nombres vulgares de las orquídeas. Sola-
mente conocemos los que se originaron a partir del proceso de hibridación. De hecho,
fueron dedicados a una familia de cultivadores de orquídeas en Soroa, Pinar del Río.
Orquídea Pilar, Orquídea Pilila, Orquídea Rosarito, Orquídea Taíto, Orquídea
Haydecita y Vanda Camacho.
4.2. Hagiofitónimos: motivación que evoca el recuerdo de los santos
A partir de la época de floración de las orquídeas en Cuba, muchos nombres se
han asociado a los días de celebraciones religiosas.
Candelaria: es Bletia purpurea (en Occidente y Centro de Cuba), ya que florece con
mayor incidencia alrededor del día 2 de febrero, día de la Candelaria o de la Pu-
rificación.
Cuaresma: por este nombre se conocen algunas especies de los géneros Cattleyopsis,
Laeliopsis y Laelia (en Centro y Oriente), que florecen en el tiempo que media
entre el miércoles de Ceniza (25 de febrero) y la Pascua de Resurrección (12 de
abril), en memoria de los 40 días que Jesús ayunó en el desierto.
Semana Santa: este nombre se refiere a Encyclia cordigera (en La Habana, Occiden-
te), ya que florece con mayor incidencia alrededor de la Semana Santa, entre fi-
nales de marzo y principios de abril.
San Juan: por este nombre se conocen algunas especies de los géneros Epidendrum
(en Camagüey, Oriente), Encyclia (en Oriente) y Oncidium (en Matanzas, Occiden-
te), que comienzan a florecer alrededor del 24 de junio, fecha de celebración de
la natividad de San Juan Bautista.
San José: este nombre alude a la especie Encyclia cordigera (en Oriente), ya que co-
mienza a florecer por el día 19 de marzo, fecha de celebración de estas festividades.
San Pedro: por este nombre se conocen algunas especies de los géneros Encyclia,
Epidendrum, Oncidium y Cattleyopsis (en Oriente), que comienzan a florecer al-
rededor del 29 de junio, fecha de celebración de estas festividades.
Flor de San Pedro: igual al anterior, refiriéndose a Epidendrum nocturnum, Encyclia
phoenicea y Oncidium luridum. (Camagüey)
Flor de San Sebastián: este nombre se refiere a Cattleya skinneri (en Occidente y
Centro), ya que florece alrededor del 20 de enero, fecha de celebración de estas
festividades.
Flor de San Juan: igual a San Juan, refiriéndose a Cymbidium ensiforme (en La Habana).
Espíritu Santo: este nombre se refiere a Peristeria elata (en Occidente), ya que la flor
es semejante a una paloma blanca en su nido y la paloma blanca es el símbolo
del Espíritu Santo.
4.3. Somafitónimos: motivación basada en el parecido con las partes del cuerpo hu-
mano
Manito: este nombre se refiere a Marsupiaria valenzuelana (en Pinar del Río, Occi-
dente), ya que alude a la disposición de las hojas, que son semejantes a una mano.
Mano: igual al anterior.
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4.4. Tecnofitónimos: motivación basada en el parecido con objetos creados por el hombre
Lanza del diablo: este nombre se refiere a Cyrtopodium punctatum (en Centro), por
la forma de los bulbos que son semejantes a una lanza.
Pesetera: este nombre se refiere a Encyclia boothiana (en
Occidente), por el parecido de los bulbos con una mo-
neda.
Collarín: así se conoce la Encyclia grisebachiana (en
Pinar del Río), por la forma de crecimiento continuo cir-
cular de los bulbos, que van formando como un collar.
Trompeta de Judea: se nombra así a la especie Laeliopsis
cubensis (en Occidente), por la forma de sus flores, que
asemejan una trompeta.
Zapatilla (Occidente), zapatilla de la reina (en las tres
zonas), zapatilla de Venus (Occidente): así se nombra a
las especies de los géneros Paphiopedilum y Phragmipe-
dium, por la forma del labelo, que asemeja la punta de
una zapatilla.
Zapatico: igual al anterior (Oriente).
4.5. Zoofitónimos: motivación basada en el parecido con animales
Araña, orquídea araña: estos nombres se refieren a las especies de los géneros
Brassia, Arachnis y Encyclia, como Brassia caudata (en Oriente), Arachnis flos-
aeris (en Occidente) y Encyclia fragrans (en Centro), ya que alude al parecido de
las flores con una araña.
Jirafa: este nombre se refiere a Brassia caudata (en Centro), por el color y tamaño
de los pétalos de la flor que se parecen a una jirafa.
Avispita: este nombre se refiere a Encyclia boothiana y E. fucata (en Centro), por el
tamaño y color de las flores que se parecen a las avispas.
Garrapata: este nombre se refiere a Encyclia boothiana (en Occidente), por la forma
achatada de los bulbos semejantes a las garrapatas, estas se alimentan de la san-
gre de los animales con pelos.
Mosquito: este nombre se refiere a Leochilus salvus (en Centro y Oriente), por el ta-
maño de las flores que se parecen a los mosquitos.
Rana: este nombre se refiere a Polyradicion lindenii (en Occidente), por la forma y
color de las flores que se parecen a las ranas.
Orquídea sapo: igual al anterior.
Búho: este nombre se refiere a Schomburgkia tibicinis (en Matanzas). Se supone que
la forma entreabierta de la flor haya contribuido para la asociación metafórica con
el búho.
Lombricera: este nombre se refiere a las especies del género Vanilla (en Centro), por
la forma del tallo de la planta que se parece a una colonia de lombrices.
Paloma, Palomita: estos nombres se refieren a Peristeria elata (en Occidente y Cen-
tro) y Aerides odorata (en La Habana), por la forma de la flor que se parece a
una paloma.
FIGURA 1.—Zapatilla de la reina,
zapatilla de Venus, zapatilla,
zapatico, zapatilla blanca, pafio
blanco (Paphiopedillum niveum).
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Paloma del Espíritu Santo: este nombre se refiere a Peristeria elata (en Pinar del Río),
por la forma de la flor, que asemeja a la palomita blanca que simboliza al Espíri-
tu Santo.
Majacito: este nombre se refiere a Pholidota imbricata (en Centro), por la forma de
la inflorescencia semejante a un majacito.
Mariposa: este nombre se refiere a Laelia anceps (en Centro) y Vanda teres (en La
Habana), por el parecido remoto de la flor con
una mariposa.
Torito: este nombre se refiere a Stanhopea oculata
(en Pinar del Río), por la forma de la flor se-
mejante a la cabeza de un toro.
Orquídea abeja: este nombre se refiere a Vanda
teres (en Ciego de Ávila, Centro), por el pare-
cido remoto del labelo de la flor con una abeja.
Tarro de vaca: este nombre se refiere a Cyrtopo-
dium punctatum (en Santa Clara, Centro), por
la forma de los bulbos parecidos con la corna-
menta de las vacas.
Oreja de burro (en Occidente y Centro), guataca
de burro (en Oriente): estos nombres se refie-
ren a Oncidium luridum, por el parecido remo-
to de las hojas con las orejas de los burros.
4.6. Fitofitónimos: motivación basada en el parecido con otras plantas
Cañuela: este nombre se refiere a Cyrtopodium punctatum (en las tres zonas), Encyclia
cochleata (en Oriente) y E. cordigera (en Oriente), ya que alude al parecido de
los bulbos con los tallos de la caña de azúcar (Saccharum officinarum). Pero como
son más pequeñas, se usa el diminutivo.
Cañuela hembra: este nombre se refiere a Encyclia cochleata (en Centro) y Epiden-
drum brevifolium (en Santiago de Cuba, Oriente), ya que alude al parecido de los
bulbos con el tallo de la caña de azúcar. El uso de hembra enfatiza que es más
pequeña que la caña de azúcar, debido a que generalmente en la naturaleza las
hembras son más pequeñas que los machos.
Pensamiento: este nombre se refiere a Encyclia cochleata (en La Habana), ya que alude
al parecido bastante remoto de la flor con el de la planta más conocida popular-
mente Viola tricolor.
Cebolleta: también así se llama a Encyclia plicata (en Occidente), por el parecido de
los bulbos con los de las plantas más conocidas popularmente Cyperus rotundus.
Culantrillo: este nombre se refiere a Ionopsis utricularioides (en La Habana), por el
parecido de su espiga floral con las hojas de los culantrillos más conocidos popu-
larmente como Adiantum y Asplenium.
Vainilla: este nombre se refiere a Encyclia phoenicea (en Occidente y Centro), por
el olor de las flores, que recuerda a la de la orquídea Vanilla planifolia.
Canela, Orquídea canela: estos nombres se refieren a Lycaste aromatica (en Pinar del
Río), por su olor muy similar al de la canela de Ceilán (Cinnamomum zeylonicum).
FIGURA 2.—Rana, orquídea sin hojas,
orquídea áfila (Polyradicion lindenii).
529
Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, vol. LXVII, n.o 2, pp. 515-534, julio-diciembre 2012,
ISSN: 0034-7981, eISSN: 1988-8457, doi: 10.3989/rdtp.2012.20
ESTUDIO LINGÜÍSTICO DE LA FITONIMIA VULGAR DE LAS ORQUÍDEAS EN CUBA
Platanito: este nombre se refiere a Schomburgkia tibicinis (en Pinar del Río), ya que
alude al parecido de los bulbos a un platanito maduro (Musa paradisiaca).
Caguaso: este nombre se refiere a las especies del género Phragmipedium (en Pinar
del Río), ya que se propaga con gran facilidad, como el caguaso (Paspalum
virgatum).
Flor de llantén: este nombre se refiere a Pleurothallis gelida (en Occidente y Centro),
ya que hace referencia al parecido de sus flores con el llantén (Plantago major).
Curujey hojas de llantén: este nombre se refiere a Pleurothallis gelida (en Oriente),
ya que alude, en primer lugar, al hábito de vida de esta orquídea que es epifita
como el curujey (Tillandsia aloifolia). En segundo lugar, hace alusión al parecido
de las hojas con las del llantén.
4.7. Fisiofitónimos: motivación basada en las características físicas de las orquídeas
En los nombres vulgares, los rasgos físicos motivadores usados con mayor frecuen-
cia fueron el color, el olor y la forma.
4.7.1. Color.
Orquídea negra: este nombre se refiere a Encyclia cochleata (en las tres zonas) y
Coelogyne pandurata (en Centro), por el color oscuro de las flores.
Lluvia de oro: este nombre se refiere a Encyclia fucata (en Occidente y Centro),
alude al color amarillo de las flores, así como a la cantidad por asociación
metafórica.
Granito de oro: igual al anterior (en Occidente), pero en vez de aludir a la cantidad,
se refiere al tamaño de las flores.
Vainilla amarilla: este nombre se refiere a Encyclia fucata (en Oriente), ya que alude
al color y olor de las flores. La vainilla original es la Vanilla planifolia que es la que
produce el sabor del producto para la elaboración de helados y otras confiterías.
Vainilla rosada: este nombre se refiere a Encyclia cordigera (en Occidente) y Encyclia
grisebachiana (en Oriente), ya que alude al color y el olor de las flores.
Orquídea monja: este nombre se refiere a Phaius tankervilliae (en Occidente), alude
al color (‘carmelita’ en Occidente) o castaño de las flores que asemeja al hábito
de las monjas.
Guaria morada: este nombre se refiere a Cattleya skinneri (en Pinar del Río), alude
al color de la flor.
Zapatilla amarilla: este nombre se refiere a Paphiopedilum insigne (en Pinar del Río),
alude al color y la forma de la flor que se parece a la puntera de una zapatilla.
Pafio amarillo: igual al anterior, pero en vez de aludir a la forma, se refiere a una
abreviatura del nombre genérico.
Zapatilla blanca: este nombre se refiere a Paphiopedilum niveum (en Pinar del Río),
alude al color y la forma de la flor.
Pafio blanco: igual al anterior, pero es una abreviatura del nombre genérico.
Zapatilla verde: este nombre se refiere a Phragmipedium longifolium (en Pinar del
Río), ya que alude al color y la forma de la flor.
Fragmio verde: igual al anterior, pero es una reducción del nombre genérico.
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Vanda azul: este nombre se refiere a Vanda coerulea (en Occidente y Centro), ya
que alude al color de la flor.
4.7.2. Olor.
Orquídea de chocolate, chocolate: estos nombres se refieren a Encyclia phoenicea (en
Occidente), por el olor de las flores semejante al chocolate.
Orquídea vainilla, vainilla: estos nombres se refieren también a Encyclia phoenicea
(en Occidente). Pero en este caso se confunde con el olor a vainilla en algunos
lugares.
Orquídea de hombre: este nombre se refiere a Encyclia phoenicea (en Matanzas),
porque se supone que el olor a chocolate es más apropiado para los hombres
que para las mujeres.
Orquídea limón: este nombre se refiere a Aerides odorata (en Villa Clara), por el olor
a limón de las flores.
Orquídea canela, canela: estos nombres se refieren a Lycaste aromatica (en Pinar del
Río), por el olor de las flores semejante a la canela.
Meaíto 2: este nombre se refiere a Coelogyne lactea (en Pinar del Río), por el olor a
orina de las flores.
4.7.3. Forma.
Bailarina: este nombre se refiere a Oncidium lemonianum (en Centro), ya que
hace alusión a la forma de la flor que parece una bailarina danzando cuando la so-
pla el viento.
Mazorca de maíz: este nombre se refiere a Cyrtopodium punctatum (en Matan-
zas), por la forma de los bulbos.
Palito chino: así se nombra a Vanda teres (en Occidente y Centro), por la forma
de las hojas que asemejan los palitos chinos
Vainilla: este nombre se refiere a las especies del género Vanilla (en las tres zo-
nas), por la forma de los frutos.
4.8. Estetofitónimos: motivación basada en una valoración estética de alguna de las
partes de la planta
Orquídea bonita: Muchas personas inexpertas nombran con ese adjetivo a varias
especies del género Cattleya por sus cualidades estéticas y ser la orquídea tipo
nacionalmente y en los países de Occidente, a pesar de no ser nativa de Cuba.
4.9. Cronofitónimos: motivación basada en la época de florecimiento o fragancia de
la planta
Dama de la noche: este nombre hace referencia a la fragancia nocturna de la espe-
cie Epidendrum nocturnum (en Occidente y Centro).
2 Meaíto: nombre vulgar en diminutivo para orina en Cuba que proviene del sustantivo ‘meao’
y el infinitivo usado es ‘mear’.
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4.10. Topofitónimos: motivación basada en los nombres de los lugares donde habita la
planta
4.10.1. Nombres geográficos
En alusión al lugar solamente encontramos Orquídea de San Miguel, nombre em-
pleado (en Matanzas) para Bletia purpurea.
4.10.2. Nombres ecológicos
Orquídea de la costa: este nombre se refiere a Cattleyopsis lindenii (en Oriente), ya
que generalmente habita en lugares costeros.
Orquídea del sol: este nombre se refiere a Spathoglotis plicata (en La Habana), ya que
habita en lugares soleados, es decir, vive a pleno sol.
4.11. Hexifitónimos (López Trabanco 1999b): motivación basada en la forma o hábi-
to de vida o crecimiento de la planta
Orquídea sin hojas: este nombre se refiere a Polyradicion lindenii (en Occidente), por
la forma de vida de la planta que
no produce hojas.
Orquídea áfila: igual al anterior (en
Camagüey).
Orquídea común, orquídea: estos
nombres se refieren a Cattleya
lueddemanniana y Cattleya labia-
ta (en las tres zonas), ya que son
las orquídeas que representan a la
familia de Orchidaceae en Cuba.
Son muy comunes en los hogares
y se cultivan con relativa facilidad.
Orquídea voladora: este nombre se
refiere a Vanda teres (en Occi-
dente), por la forma de su creci-
miento.
4.12. Onomafitónimos. motivación que alude a la castellanización, abreviación o re-
ducción del nombre científico
Catleya: castellanización de Cattleya trianae (en las tres zonas).
Cirtopodio: castellanización de Cyrtopodium punctatum (en las tres zonas).
Pafio: abreviatura de Paphiopedilum (en Pinar del Río).
Fragmio: abreviatura de Phragmipedium (en Pinar del Río).
Cimb: abreviatura de Cymbidium (en Occidente).
FIGURA 3.—Orquídea común, orquídea, orquídea
bonita (Cattleya Labiata).
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4.13. Fitónimos sin transparencia: no se conoce la motivación
La gata: según Marcial Truffin (1957), se nombra así, en La Habana, la especie Cattleya
lueddemanniana. Pero no se pudo determinar el rasgo motivador.
Guaria: se refiere a la especie Cattleya skinneri (en Occidente), pero se desconoce
la motivación, sólo se sabe que es un fitónimo indígena de Costa Rica.
CONCLUSIONES
A pesar de que la familia de las orquídeas es la más numerosa de las plantas que
florecen del reino vegetal (treinta y cinco mil especies), no posee una fitonimia vul-
gar abundante en relación con otras familias de plantas, debido a que su uso es fun-
damentalmente ornamental y no resuelven un problema práctico inmediato al ser
humano. Este no se ha visto obligado a crear tantas denominaciones para identificar-
las. Sin embargo, los científicos, al estudiar esta familia de plantas sí se han visto for-
zados a crear una minuciosa nomenclatura botánica que permite la rápida y fácil iden-
tificación de los géneros y especies. De ahí que, tanto en Cuba como en otros países,
los nombres vulgares de las orquídeas no sean tan numerosos como los científicos.
No obstante esto, tanto los vulgares como los científicos existen debido a una moti-
vación que ha generado esas denominaciones. Como en nuestro país las orquídeas
nativas y exóticas revisten gran importancia económica y ecológica, se hizo necesaria
esta investigación con la finalidad de ofrecer a las personas interesadas y especialis-
tas en general una serie de elementos lingüísticos y sociolingüísticos que permiten
apreciar ese interesante mundo que se esconde tras el nombre de estas hermosas
plantas.
Los orquideónimos vulgares, como cualquier otro fitónimo, son creados a partir
de tres fuentes fundamentales de nominación.
En cuanto a la formación de palabras la derivación ha sido menos productiva para
los nombres vulgares (ej. pesetera) que la composición (ej. oreja de burro, orquídea
de chocolate).
La abreviación o reducción de un nombre científico, por su parte, da pie a la
vulgarización de la nomenclatura orquideológica, ya que el hablante, especialista o
no, en la conversación cotidiana prefiere decir pafio por Paphiopedilum.
La extensión semántica ha sido muy productiva en la orquideonimia vulgar, gra-
cias a los recursos metafóricos y metonímicos del lenguaje a partir de las compara-
ciones con animales (ej. araña), con plantas (ej. caguaso), con el cuerpo humano
(ej. manito) o por asociaciones de contigüidad en la que se incluye: la parte por el
todo, la forma (ej. vainilla), el color (ej. pafio blanco), el olor (ej. meaíto); el lugar
de procedencia (ej. Orquídea de San Miguel), entre otras motivaciones que han dado
origen a tantos e interesantes nombres de orquídeas.
En lo referente al préstamo predomina lo que ocurre entre los especialistas
y no especialistas hispanohablantes, quienes, al utilizar los nombres científicos,
los castellanizan. Por ejemplo, oncidio por (Oncidium), epidendro por (Epiden-
drum), etc.
A partir del análisis de los 99 nombres vulgares de las orquídeas cubanas o natu-
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ralizadas, hay predominio de los fisiofitónimos en la denominación. A continuación
se presenta la relación cuantitativa, partiendo de las clasificaciones con mayor predo-
minio en la denominación, hacia las menos frecuentes:
CUADRO 3. TIPOS SEMÁNTICOS EN LOS NOMBRES VULGARES
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